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A una
Cuando contemplo tu insolencia, veo

Que cada instante tu maldad se ensanch^a,

Inye,cta,ndo en ca"da alma una vil manoha

Y en cada carazín un 'mal deseo'

Yo me imagino,que el genial art ista

Que te dió forma con su a'fán pa'terno,

Debe haber  rea l i zado 'una 'con 'q 'u is ta :

[-a perenne conq'uis.¡¿ 'del infierno.

Admi ra  que a lgu ien  qu ie ra  convencernos

De tu acti tud ino,cua e inocente; '

Fues 'caldea iu 'boca uh beso 'ardiente

De ange l i to  s in  a las  y  con cuernos .

escultura

.---'-.-------.------w-\

obscena
Se preten.de artenuar t'u aspeito obsceno

Y como joya artíst ica exculParte:

Si el arte es inyectar letal veneno,

Con todo corazón maldigo el arte'

Es necesario 'dernostrar al rnundo

Que lo bello, lo artístico Y lo b'ueno'

Jumá, proceden de un cerebro inmundo

Ni cie un podrido corazón de 'cieno'

Y los ,q,tre alaban las innocuas galas

De las otbras olbscenas e indeoentes'

Son sin duda angelitos inooen't'es ' ' ' ' '

Más. con cola, con cuernos y sin alas'

l

i

L ANCHONDO

Amor
El amor de la patr ia es a ios pueblos lo que

el amor de la vida es al individuo porque la pa-

t r ia  es  la  v ida  de  las  nac iones '

La pasión del ciudadano por Eu patr ia ss com-

pone de to'das las pasioñ'es perso'nales y desinte-

resadas que pltrgo a Dios grabar en el corazón

humano.

Amor de sí rnismo, traclucido en el der'echr¡

que t iene toda p'ersona de ocupar un lugar baj '¡

e l  s o .
,Amor de la famil ia, que no es sino ia 'patr ia

en pe,q'u,eño y estreciha'Ca alrededor del corazón

de sus hi jos;

Amor de pa'dre, de la madre, de los abuelos'

de a,quel los de ,quienes se ha reci 'bido el ser '  la

ternura, ei iclio'ma, la reL'gión, los cuidados' la

herencia ma'terial o inmaterial,  al venir ¿ ocu-

par un sit io junto a e' i ios o de:puós de el los' el l

Ia ciudad o en el ca'm'Po l

Amor de esposa' ci lábi l  cr iaiura qire ha busca-

do amparo a nuestro lado;

Amor de los hi jos en quienes revivimos por la

pei'petuidad cie la sangre y a quienes de'beuno's

trasmit ir  en tcda su integridad el suelo, el nom-

bre, la seguridad, la independenc' ia'  el honor na-

oional y todo lo que consti tuye la dj ignidad de

nu3st ra  raza .

Amor de la pro$edad, inst in' to conservador

de la especie que 'dé a cada hombre su pedazo

,de la misma t ierra Ce que está fo'rmado;

patrlo
Amor del cielo, del aire, de' l  mar'  de las' mon-

tañas, de . los horizonies, de los cl imas ásperos o

apacirbles ,.n qu. na'cimos y 'que han l legado a

se¡, en fuerza de la costr¡rnbre, partes integran-

tes de nosotto's tmisrnos, encanto' y regoci'jo die

nuestra alma, de nuestros ojos, de nu'estro's sen-

t idos, nrecesidades del iciosas de nuestro 'espír i t 'u '

Amor de las costt¡mbres, del idioma' de las le-

yes, que, por decir lo así, nos han sujetado desde ,

iu orrnu, lu, 
"tul'., 

po'demos modi'fica'r libreme'n-

te con nu'estras propias luces y nuestr 'a voluntad

nacional, pero de las cuales no debemos consen-

t ir  que sg- no's despoje por la violencia de ejérci '

to,s exiraños.

Si surnamos todas las pasiones inst int ivas qde

inbegran ei amor de la patr ia y añ'adimos la pa-

sión ie la propia memoria, natural en el hom-

bre. el r . ." .rdo ds sus contemporáneos' de $us

descendientes., la gloria de ia poslteridad que

inspira ¡r reco,Dpensa, al lá en lontananza' los

mayores sacrif icios, las abnega'ciones st¡rpremas'

,. .o,*pr.nd. que de todas las no'bles pasiones

humanas, aquélla es la más poderosa' como que

resume y co'ndensa todas las dernás' y que si ia

humanidad es ca'paz de prociiucir al'go. grande ai

irav,és de la histo'ria, o'bra siempre a lrnpulso cre

la gran Pasión del Patr iot ismc'

I

A. de Lannartine.



nill$T[ 00$Inanl0til$t
Publicoción Semonol Poro el Hogor

Fendec ldo  y  qprobddq por  su  Sqnt ldod P¡o  X l

Con lo  óproboetón  de  ló  Autor tdod Ec l€s lós t l co

San José, Costa Rica, ll de Octubre 1936

/'u

Año V

[  -o 'T" , 'oo : ' . . .  I
S¡¡¡ 9¡al vd¡. da 0uitó¡

A p a ? t a d s  1 2 3 9

T e l é f o n o  3 7 0 7

trlCllü ¡i os de lnbibciór
BA[R¡0: tshció¡ del Atláúico
Arq¡la la. - Calles 27'29

Muy a menr¡do observamos que cuando se ce-

lebra una boda no hay de parte de Ia mayoría de

los asistentes todo el respeto y reverencia debi'

dos en el Templo del Señor. f,n una de las últi-

nas bodas, el Sr. Cura de la lglesia se mostró

indignadísimo, pues lh irreverencia llegó al cotrrno,

con¡o si se tratara de una partida de Foot'Ball en

e! Estadio, pues para mejor admirar a la despo-

sad,a se subieron a üas bancas con pe'ligro de des'

trozarlas; e,l'Sr. Cr¡ra como era natural, requirió

durarnente a los asistentes que tal hacían, pero

al[unos no respetaron la súplica del sacendote

y eontinuaron sobre las bancas, moshando su po'

ca cultura e irreverencia.

Una persona culta, d stinguida, muestra en to-

dos sus actos una distinción que la hace ser ad'

mirada de quienes la ohservan. Sr¡birse e¡¡ los

muebles es algo vulgar no sólo en eil templo, en

cualqurier lug4r; las sillas son para s€ntarse. l'as

,h,ancas de.las templos igualmente. Si en r¡na cere'

monia todos guardan compostura, pueden vcr or-

dernada¡¡¡ente tra cere'monia sin cometer esas fal'

tas que desdicen tánto de Ia cu,ltura de un país'

Si los aslstentes a una boda permaneciesen sen-

tadlos, todos verían pasar a la parerja d,e novios,

s€re,na y majestuosa.

Dejernos la cr¡ltr¡ra para reflexio¡rar seriamento

sol¡re la irreverencia. EI Ternplo es Ia casa de

Dioc; en e[ Tabernáculo, ocu,]to, bajo las espe-

cies sacramenlales está Nuestro Señor, a quien

de'be¡nos el mayor respeto, rever'enicia, ven€ra-

ción y amor. Si somos irreverentes en el Ternplo

mostramos una ignorancia supina en ¡nateria de

refrgión.

llasta los camp,esinos se muestran respetuo'

. sos cr¡ando el Sr. Presidente de la República o

una autoúdad superior pasa delante de ellos y

si van a hacerle una visita al Presidente de la

Repúblioa, se visten lo mejor posible y su acti'

tud ante la primera autoridad del país' es d'e lo

más respetuosa.
El Santísimo Sacramento ilel Alta¡ es nue6'

ho Rey, nuestro Dios, soberano Señor de 
.Cielos

y Tierra, Nuestro Serñor Jesucristo en su lnmen-

,o 
"-or'a 

los hombres instituyó [a Sagrada Eu-

caristía par¿ qu€darse con nosotros has a la con-

sumaciói de loe siglos. La víspera de su Pasión y

Muerte, reunió "a 
los apósto!'es, en la Sagrada Ce'

na, bendiio el pan y el vino contenido e'n el pri-

mer cátiz: ttEste es mi cuerpo, esta es mi san'

gre, comed y bebed; haced siernpre ésto en me-

moria míat'. Si todos los católicos realizaran pcr'

fectamente este Alto $isterio de la Eucaristía'

jamás se cometerían i¡reverencias en el Templo

en presencia de Jesús Eucaristía' Si lo amaran con

todo su covaz:ón, des'de el primer momento de

poner los pies en el Tempio se lle¡rarían de re'

u.r'"t"i", de humildadr sus corazones llenos- de

a¡nor divino se quedarían absortos ante el Tab'er''

náculo y la Fe los transportaría a los pies de Je'

sús, corno si ¡ealmente lo üesen bellísirnot ma'

jestuoso, tal co'mo h describen los libros san-

iou y p.r-"neceríamoa hr¡milde¡nente recogidos

en eü Ternplor no nos atreveríamos a cometer la

menor irreverencia .

Hemos leído que en Ia oración en el lluerto

de '0livos, !a víspera de su Pasión, a la fharnani'

dad de Nuestro Señor se' le representaron todos

Ios sufrimientos de su lglesia en el curso de los

tiernp,os, Ias herejías, las desobediencias de 
.sus

hijos. Vl¿ la frialdad, [a corrupción y la malicia

.lu on núrnero infinito de cristianos; los sacr'[le'

gios de suc sacerdo es y las funestas con'recüern'

.l*, ,tu sus actos; la abominación y desolación

de esta i,ngrata humanidad que El q,uería resca-

tar co¡r *o S"ng"., al precio de sufrimie'ntos in'

decibtres. Vió los escándalos d'e todos los siglos

hasta el fin det rnundo; todas las formas del e-

rror, del fanatisr¡no furioso y de !a natricia; todos

éIrreverencia o falta de cultura?
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Ios apóstatas, los herejeg, refonnadores €on apa'

riencias de santos; los corruptores y corrompi'

dos lo ultraj¿¡ban y Io atorurentaban como si a

sus ojos no hubiera, sido bien crucificado. Vió a

,su iglesia ultrajada, despreciada y lloró lágrimas

amargas y lo que más hirió su corazón fuó los
,qure lo malhataban en etr Santísimo Sacramer¡rto

del Altar, hs irréverencias, la negligencia, la o'

misión hasta el desprecio, el abuso y el sacrilegio;

[a adhesién a los ídolos del mundo, a las tinie'

blas, a Ia falsa ciencia, al erior, la incredulidad,

el fanatisño, la persecución. Vió a niñoe perdi-

dos por causa de sus fadres y maestros munda'

nós y olvidados de Dios, mantenidos con dleseoa

tenestres y alejados do las cosas Divinas. Y Je'

sús sufrió porque arnaba,a los niños; vió a mu'

chos sacerdotes irreverentes que creían y ense'

ñabaa Ia presencia d,e Dios vivo en'el Santísimo

Sacramento, pero no lo -tomaban con bastante ca'

lor, pues olvidaban y descuidaban.el Palaciq el

Trono, el lugar de Dios vivo, es deicr, la lglet

sia, el AXtar, el Tabernáculo, el Cáliz, la Cwto'

dia, los ornamentos, en fin todo lo que sirve al:

uso y decoración del Templo del Señor y, que to'

do eso no era fruto de \na pobreza verdadera,

sino de la indiferencia, de Ia peneza' de la preo'

cupación de vanos intereses terreEtres y algunas

veces del egoísmo y de la muerte interior.
' 

Por consecuencia de esos'descuidos, vió a los

dóbiles escandalizados, gl Sacramento profanado,

h lgnesia abandonada, fos sacerdotes desprecia-

dos. .La impureza y negligencia se extendían has-

ta las al¡nas de los fieles¡ dejaban sin purificar

el Tabernácuüo de su corazón cuando 'lesús ba-

jaba a ól; vió cristianos irreverentes de todos los

lPerfsc,tamente docu'¡nentada, la plu'ma ds cr-

vis,mo acrredi,tada por una labor no interrumpida

rdesde sus c'omienzos en el per"iodi'smo' de mi vie-

jo ,arnigo, (conteimporáneo rnío, con'ste así en

evirtación de re'ola,maoio'nes) el Lic. Ca'rlos R'

üVlenéndez, nos pr'esenta en su üibro 
'lü-a Huella

derl General. don Antonio [-ópez de Santa An-

siigloa una mutrtltud dc comr¡niones tibias o indig-

nas, guerreros furiosos profanando los va¡oe sa'

grados del Altar, servidores del demonio empleall'

do Ia. Sagrada Eucaristía en loi mlsterios de un

cr¡lto infernal; vió todos los q¡ue estaban sepa¡a'

dos de la lglesia sumergidos en !a incredulidad,

la surperstición, la hereiía, la falsa filosofía rnun-

dana, los üó reunirse, para atacar a su lglesia y

trioró lágrimas de sangte Porque él a¡naba a la hu"

manidad,.
Todo Io indecible sufrió Nuestro Señor en la

Oración en ,el .Huerto hasta sudar sangre, con la

vista de la ingratitud hurnana en todos los tiem-

pos, pero su amor más grande que la ingratitud

lo hizo aceptar todos los dolorgs de su Pasión

por .salvarnos del Pecqdo.
. Y después de mediitar s¡ fodos esos dolores

de Jesús, podremos nosotros catónicos fer-

vientes permaneiccr en el templo irreverentes

delánte del Santísfuno Sacramento del Altar ocul'

to en et Ta'bernácuüo? .Porque irreverencia es en'

trar al Temptro semidesnudas, con grande$ esco-

tes, sin ¡nangasr los niños con vestidos cortísimos,

cnuzar las pielrnas, érnpolvarse, conversar, criti'

car, otc., etc, y no orar.

Una costumbre müy buona' establecida en Eu'

ropa, es que los que so desposan oigan la misa

dospnrés de lla ceremonia, resulta el matrimonio

más imponente, más santo, pues como el Santo

Sacrificio de la Misa e¡ lo más gra lde qu'e pd'

demos ofrecer a Dios, es natural que de ese San'

to Sacrificio oído devotamente, reciban los nue'

vos osposos mayor número de gracias para su ho'

gar.
SARA CASAL V' DE QUIROS

naimi'entos de 'ninguna clase, a'i B'rigadier jalape-

ño cuya me'moria está unida a Cuba por varlas

causas, entre ellas ia de pretender dar'nos Ia in-

Interesante libro histórico del Cónsul de Costa Rica

eri Yucatán, Lic. Carlos R. Menéndez
(Expresamente para la "Revista Costarricense")

I

t

$ependencia
'la,s órdenes

co'n

del

aq,u,ellos 500 ,hornbres qure a

infiorturnado cubano, Francisco

Ser¡tmanat (cuya ca,beza 'fu,é ifrita en aceite en

,el Estado d,e Tabasco, crey'endo tal vez en el su-

I "9.

i ¡rn", como verdad'ero historiógrafo, sin apasio- frimiento del ouer"po después de haber Perdidc
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la vida) de,bían ogupar el Morro y la Cabaña. I-

dea que 'nos cu,enta Nlenández que . fu,é estimada

por el entonies l\{i.nis'tro de la Guerra, Sr. Gó-

mez Pedraza, en la sigui'ente ,for'ma: ".,,qus se

dejase a Sa.nta Anna ej,ecular su empresa co,n-

tra la F{abana, pues si obtenía su ir¡tento

se,ría r¡n suceso glorio,so para la Nación, y si pe-

recía, se lograba si,e,mpre la venta,ja dje deshacer-

se de é1". Enseñ,anzas que guarda la historia, que

pocas veces 'h,an sarbido apro,vecharse ! Otra de

las o'currencias del general mutilado, rela,cio.nada

con Crlba, fr.r'é arquel:la di,sposición por. la cual

una 'goleta sin arrnamento de ninguna clase, de-

bía apresar todos los buq,u.. de bandera españo-

la que encontrara en costas cubanai y l levarlos

a Cam,peche para venderlos all.í; ,seguramente

con el 'br.len pro,pó,sito de servir a ,la Junta Pro-

,motora de la Ubertad Cubana, funrdada en Mé-

xico por el grupo numeroso de cubanos que se

había visto obh,gado a emigrar, pero no por eso

deja de com,probar que Santa Arlna era un irre-

f lexivo que l legaba a prodr-lcir r isa, a pesalde

sus ,buenos deseos y sus proclamas dir igidas a

nuesiros co,terráneos, p'letóricos de identirfica-

ción con la sania causa, que encontra,mos copia-

das 't,extual,mente en el interesante libro del Di-

rector del "Diario Ce Yucatán", Lic. Carlos R.

Menéndez.

En el maravi i ioso cofrq. que así debemos l la-

mar por su contenido a "La Huella del General

don Antonio Lóp'ez de Sa'nta Anna", por la a-

menidad de sus páginas, en las q'us no falta Ia

severa censura del autor confoüne a la rectitud

d,e s{¡ criterio, y rpor los irnportantes documentos

histó,ricos que ellas guardan, ,encon¡tramos un

ges,to q,ug destaca una vez más ei talento y la no-

bleza de sentimientos de un yucateco amigo de

verfra.du memoria, del Lic. 'Olegario Molina So-

lís. El Lic. Men,éndez relata cómo el general Ce-

peda Per.aza, dejándose l levar por ei respeto y

admiración q,ue le inspiraba el Lic' Molina (a

pesar dle sus rpocos años, en aquel tiem,po) se a-

presuró a revocar la orden de fusilamiento del

ge.ner'al tr-ópez de S'anta Anna, después de ha-

berla dad,o por escriio, atendiendo a las indica-

cion'es que le hiciera el Lic. Molina.

Es lamenta,ble q'ue libros oo'mo "il.a Huella clel

General do,n Antonio l-ópez de Santa Anna" en

Yu,ca,tán", del Lic. Car,los .R. Menér¡dez, no sean

,de,ol'ar,adios de texto en la,s Esc,r¡elas, par'a que los

cirudadano,s del mañ,hna aprendan que los go-

ibe,rnantes no de,ben ohidar que no basta apare'

cer, qrue es necesario tener, condiciones de go-

rbernante y q'ue, ,poseyendo' éstas, ni aplausos ni
,críticas die'ben ejercer' co,acción sobre ellos por-

q,ue la historia j,uzgará sus actos imparciales

rnleniras existan Lromtbres quje como el Cónsr¡l de

Costa Rica, en Yucatán, sepan a'justarse a la

verdad sjn falsearla nunca. Na'da más pernicio-

so.para el buen desenvolvirniento de la vida de

los pue,blos que [Qs gob'ernantes qtre, careciendo

de .cerebros perfectamente equilibrados, se dejan

mecer por las alabar.lzas de la a'dulación o qe a'

cobarda'n ante la tenacidad de inj'ustos atargues.

Él último libro del autor de "Raza Muerta" a-

ñ'ade un iimbre de gloria más al no'm'bre del Lic.

LCarlos lR. 'Mienéndez, Cónsul de Costa Rica, so'

cio fundacior y Pr'esidente Honorario vitalicio de
,la ,Pr'ensa Aso'ciada de los Estados de la Repúb'li-

oa Mexicana; Miernibro de Ttre Assosiated Pr'ess,

de New York; diarista desde 1897, ex-Director

de "tr-a Revista de Mérida" y "La Rwista de Yu-

catán; Di're,otor del "Diario de Yucatán"; So-
' 
oif Co.t"uponsal de li Soci'edad de Geografía y

E:,tadísti'ca y Mi"'mbrl Correspondi'ente de la A-

cade,mia N,a,cional de 'Ftristoria y Geografía de

IVIéxi,co; Miem,bro de Honor de la Societé Aca-

demiq.ue d't-iistoire Inüerna'tionale de París; Ofi-

cial de AEademia y Caiballero de la Legión de

Fionor de la Repú'blica tFralrcesa; Miem'bró

hbnorario' de la So'ciedad Panarnericana de Es-

tados Uniclos y de l,a Latín American Co'lonies

de New York: Miembro de The N'ational Geo-

graplhic Society de Washington; Miernbro llustre

de la Li,ga Internacional Bolivariana de New

York, así es ,qu,e al {,elicitar al Lic. Menéndez,

desde las columnas de la importanüe y amena

REVISTA CCSTARRIOENSE, de ia que es fun-

dado,ra, propietaria y Directora, la culta escri-

tora y distinguidísima da,ma, mi queridís'ima a-

miga Sa'r,a Casal Vda. de Quirós, hago extensiva

mi felicitaciórn a, toda la Rg,pública d,e Costa Rica,

por tener tan dignísi'mo reprersenrtanie en !a pe'

nínsula yucateca,

Aida Peláez rle Villa'Unutia
(Eusenio)

La Flarbana SenP. 19/936.

Al avariento le falta lo que 'tiene y lo que

no tiene.
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Conferencia lelda ante las damas samaritanas sobre

los dientes del niño, por el Doctor Percy Fischel
Señoias y señoritas:

'Quiero en primer término exl lresar ¡ni más

profundo agradecimiento ,por el alto honor y el
privilegio que se me ha 'brindado de aparecer an-
te Uds. es'ta tarde ,para rha,blarles sobre el tema
,del cuidado de los direntes del niiro. Al misrn'r
tiempo quiero pedirles me disct¡lpen la d,eficien,
,cia de este tra,bajo, p'ues el poco tiernpo con que

he conta,do me rha impedido preparar a'lgo más

digno para tan selecto a,uütorio.

El tema sobre el ctra'l voy a hablarles es bas-
tante amplio y muclho se ha escri to sobre é1. Yo

arquí no tr,atar,é más que de ,hacer un l igero resu-
,m.en de los p'untos más impor'tantes y que para

el tra'bajo que Udis. ¡eal izan revista algún inte-
rés práctico.

tr-.os dientes e,mpiezan a formarse en el feto
duran,te ,el tercer mes y este proceso continúa

hasta la épo,ca en ,q,ue son exfoliados y susrtituí-
dos por los perman,entes, Éote dato es interesante
por el hecho de qtre los cr¡idados de la madre
por s¡er, deberán de pri,n,cipiar dura'nte este pe-

río,clo para p,ro¡,,.eer el calcio necesario para la

debida calcirf ica'ción de los dientes en formación.

Los primeros dientes del niño aparecen a la e-

dad de 6 meses normalmente, aunque algünos

veces se demora más. El aseo de la boca del ni-

ño derbe empezar des'de el momento que na-

ce y 'debe lha'cerse varias veces al día,

empleando uin algodón mojado en una so-

l'ución débil de ácido bórico y pasándolo suavemen-

te ,por las encías. A medida,q' la cr iatura va tqriendo

más edad esta l i ,rnpieza se hará acompañ3r <Js un

l igero masaje en las encías lo cual ayudará i i  al i .

viar la congestfón que corr ientemente acompaña

la eru¡rción de los dientes. ,Los doiores en la den-

t ición t ienen gran inf luencia sobre la digestión y

en algnlnos casos puede .caus.a.r serios disturbios

en ' tales cas.os se hace necesario zajar las en,cías
con lo cual el niño ,tendrá casi inmediato al ivio.

llos die'ntes temporales o de leche son 20 en
'total, y empiezan a ser sustituídos por los per-

manentes a la ,edad de 7 años. La primera pie-

za de ia de,nt ición perrnan,ente en aparecer es la

muela de los 6 años y sale más o menos a esta

edad. Es de mucha importancia sa,ber que es-

ta muela no se carnbia y es por decirlo así ia
llave de la dentición permanen,te y por endig de

rnu'cha irnportancia su retención €n el arco {len-

ta l .
Es un error muy corriente de las madres el

creer que los dientes temporales no tienen irn-
portancia y no creen en la necesidad de que sean

atendidos por el den,tista. La retención de esios
dientes has,ta la ópoca de su ex'foliación naturai
es necesaria para la co¡r'ecta ertvpción'cle los-
'die,nies permanente,s.

Al niño se le derb,e incu,lcar los hábitos de hi-

giens de Ia boca desde que empi'eza a tener uso

de su razón. i l-a l impieza 'de los dientes deberá hacer

se dos veces al día, con cepil lo y alguna pasta o a

falta de este últirno se podrá usar pura agua con

sal, 1o cual además de ser un 'dentífrrico euma-

mente económicon lo es tarnbién el más efica¿.

Es ne,cesario dinuigar .e4trs la gente de las bajes'

es'feras so,ciales el t lso del cepil lo de d.ientes, pues

es r¡n he.cho cierto que ¡nuohas de estas pobrei

gehtes ni siqtuiera sa'ben de su existencia; esto lo

he 1:odido comprobar personalmente en la Cií-

ni:a Dental del Hospital San Júan de Dios dorr-

de su atiende gratui'tamente a la gente sin re'cur- ,
Sos .  I  .

[ :s de lamentar el hedho de q'ue en nuestto

país no s.e le ha dado importancia al cuiclaclo.
'dental de lo,s niños pobres, pues la c. iudad d¿

San José y sus ahededores que cuenta con trri

nú'mero gI'ancire d.e escuelas solam'ente tiene una.
'Clínica Dental Escolar.

,l-,a gran mayoría de las a'fecciones o enferme-

'dades de la boca de e,stos niños que viven po,br":-

nrente se puede decir ,que provieneu única'rnen-

te de falta de aces.

En algunas enfermeda'des epidémicas como la es-

,carlat ina y la virueia es die importancia vital

man,tener un aseo escrup,uloso de la boca que

con rnucha f aci l idad ocurren inf ec.ciones en la

misma que en  a lgunos  casos  rev is te  carac teres

d.e grav,eda.d 'que terrn'inan fatal,mente. Me refie-

ro a ia condició'n o afecoión ,conocida con ei

nombre de noma o estomatit is úlcero gangreno-

sa. El año pasado tuve ocasión de prese'nciar

v.al'ios de es,tos casos enrtre los niños pobr,es re-

&-
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clt¡ícios en el Hospitai San Juan de Dios conva-
lecie,ntes de escarlatina, D'e,sgraciadamente ,no tray
ningún medio o tratamiento efic,az para atajar
o curar este mal una vez que comienza, y el 95
por ciento de los casos tiene un desenlape fatal.
Lo único que ee puede haoer es irnpedir que apa-
rezca el mal lo c'ual se consigue teniendo el de-
bido aseo.

,Antes de terminar esta breve reseña <¡uiero ha-

bla¡les algo respecto de la ir¡fluencia de la dieta

de la futu¡a m,adre sobre la dentición del niño.

La dentistería moderna reconoce claraüente el

hecho de que los cuidados cie la dentición no co-

rnienza cuanclo a,parece la pt'imer picadura en

los clientes, sino que debe empezar anteg de

nacer la criatura, con Io cual se conseguirá no

solamente qlre el niño tenga dientes debidame,nte

calcificados sino también la conservación de los
dientes de la madre durante el período del em-

barazo. La expresión de qrue por cada hijo ia

madre pierde un diente no debiera ser cierta ya

si se tiene el debictro cüid,ado durarlte este tlempc.

La ciieta deberá consistir en tomat alimenics

ricos en calcio. Lec;he, cereales, jugos de frutas,
t r t

ensaladas y tocla ctate cüe vegetales; deberán de

-tuprimirse hasta donde tea posible las carnes.

1La dieta del niño durante su desarrollo deberá

coritener vila,minas de la clase A, B, C' D, y E

de éstas las que maygr inf,ltlencia tienen en la

calaificación de los die'ntes son la A, y la D las

cuales se encuentran en el a'ceite de bacalao;

e; por esto importante darle a los niños este tó-

nico clesde que están pequeños, o en zu dofecto

alguno de los acei ies. irra.diados q'ue actualmente

,hary en el mercado (Vioshrol y acterol).

rEvitar antes de curar es el lema de la medici-

,na moderna. Un diente bien r:alcii,cado no setír

ata'ca,do nunca por caries.

Termino esta perq;ueña plática dándoles mis

más expresivas ,gracias por su anraL' le atención y

esperando que les sea de algún provecho en st¡s

nob,les larbores.

iti::-Y{,rF5ry
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Don l{erman W. Carmiol 8.,
'Cirujano 

Detrtista de la lJniversidad ,Ce Harvard, Boston
Co,rnpartimos con inmensa ale,gría la feliciitrac{

del ap,necia,bl,e ho,gar de don Herman Carmiol y

doña Soledad ,Borbón de Ca¡miol e hijas a la

lle,gacila de ou querido ihijo lFlerman ilootorado

brillante'mente Cinu,jano Dentista en la Universi'

dad de Harward, lBosto'n.

Horas de,liciosas, dondie la arnahilidad del ho-

norable üogar hizo derrodhe ds alegría, cham'

pagne y deliciosos 'bo'cadillos. Una fiesta íntima,

donde los nurnerosos farnilia'ré's y amigos se unie-

ron para felicitar al nuevo doctor para quien de-

seamos mucho éxito en s,u carrera, y a sus apre-
ciables padres y simpáticas ht*unut.

El caso de una esposa que affi,a a un amigo
10e su

New York, junio de 1936.*Una de las peo'

res dobi l idades femeninas es la habi l idad de la

rnujer de sngañar,se a sí misma al sonv'ertir en

romance de a¡nor una'situación corriente.

,Las atracciones entre hom,bres y mujeres no

pureden'ni merecen ser todas Que s,e üe lla'me amor

Al fin y a,l ca,bo, existe trna gran distinción en-

ire 1o qu,e los 'franceses reconocen como una

"gran'de pasión", y lo que es meramente un flir-

teo pasajero.

il-,a nr,ujer qu€ me escribe la carta que trascri-

manoo
bo más adela'nte, 'parece ser incapaz de juzgar

los valores, y está des,pro,vista, a todas luces, dei
poder de distinguir 1o malo de lo bueno. Ella de"

nornina su caso uno "muy dlfícil". Debiera en

verdad sa,ber lo qu,e hace. Despojada de las ga-

fas ros'adas a través de las ct¡ales vé la situa-
ción, no pasa ds ser és.to sino un asunto empala'
go,so.

El tiempo y ia distancia pued,en cambiar su
pu,nto de visüa. Eil,a debe deliberar aoerca de stt
triángulo pa,rticular, para hacerle justicia a to-
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dos los que están relacio,nados en el "embro'

gl io".

Si esta in'for'tunada mujer no hubiera contraí-

do un matrimonio sin amor en primer ltlgar, de

seguro se'hurbier,a visto li,bre del predicarnenio en
que se encuentra arhora. Si a,mó a su marido y

ahora ama a otro, es una señora qu,e debe mirar
gus erno,ciones co'n alguna sosp'echa y tomar ias

nledidas necesarias para resguardarse óontra. e-

l las, Pero veamos !o que dice 9n su carta:

El triánsdb

"rEstimada seño¡a Martín: Soy mnry desgra-

ciada en mi vida matrimonial pofque no amo a

mi marido y amo a otro hornbre quie'n a s{.¡ vez

me ama. Supongo que usted oreerá ésto una co-

sa terr ible, pero ¿cómo puedo evi, tarlo) Veo a

este rhombre cada vez .que puedo y mi rnarido nc

tiene la menor soepeclha del ser¡timiento qu,e exi,sie

entie este hom,bre y yo. (El es amigo d¡e mi es-

poso). Es un caso dif íci l  para mí, pues mi rna-

rido es u,n buen hom,bre y no tengo razón de ,que-

ja contra é1, excepto el a,mor por ,el otro, p,ara

sentirm'e desgr,aciada. v

"¿,Cree ustod qtr,e el otro rhonrbr,e en realidad

se casaría conmigo si yo me divorciara? Nunca

.l,e ,he preguntado ace,tca de esto, pero supongo,

por surpu,esto, q,ue lo haría, pues me ido)a'ira, (El

me lo ha confesalo). ¿Qué me ¿consejaría us-

tedl? Y si m,e divorcio.. ¿Qué prredo hacer le'ga,l-

mer¡te acerca de mi hi ja? ¿Tendrán los famil ia-
'res de mi marido der,eoho alguno a q,ui'tárrnela)

Madre preocupada".

tMi co.nsejo para ésta o cualquier esposa que

se encuentre en esta situa,ción es que se salga

dne ei ia, q,ue d:espierte y recobre el seni ido co-

mún ,ha,ciendo uso del cerebro con que Dios la

,dotó. No hay du.da de gue ,esta mujer padece de

algo e,rróneo en su condición mental.  No creo
,que el la ame en real idad a es'!e hombre. Cuando
,dos personas se aman sinceramente no necesitan
.sol ici tar ,el consejo de nadie acerca de lo que de-

ben hacer. No se detend,rían a pesar los aspec*

tos  iega les .
,Fara principiar, no todos los hornLries que tie-

nen un ",brote amoroso" cland,estino con r.lina

mu¡er casad,a se proponen contraer ma,t'ilfnonto
con el la si se divorcia. Y son innumerables las
rnujer 'es casadas ,que pod,rían respa,ldarse en. esta
ase,rción.

Un riesgo peligroso

Un hom,bre soltero que ansía el amor de 'un¡

,rrrurjer da su afecto, o, al n¡enos tra'ta de darlos

a una mujer que pueda 'corresponderl'e honrada-

,mente. P'ero cuando siente inclinación hacia ob"

tener el amor de la mujer ajena, en forrna al

guna no es un bt¡en ¡ie'sgo matrimo'nial' Perte-

nece a ia pan'di l la de "piraras" que se 'especia-

lizan en rob.ar lo que pertenece a otro-----rpor lo

general para provecho propio.

rNo hay ac'ción rnás b,aja y opro'biosa Que la

un hombre  que enamora  a  una mujer  por  qu ien

o,tro hombre es el responsaible. Sería una situ¿-

,ción i,ntolerable para un hornbrg velda'deramen-

te de'oente,
rCuando un hom'bre as.í s,e encuen,tra por des-

gracia en tal si tuación, inme'diatamente insiste

en q'ue la mujer olbtenga su libert,ad a fi'n die él

asumir la responsabilidad. Si este 'homtbr'e se

muesrtla complaciente a,oerca d,e la situació'n,

no puede la mu'jer esprerar ortra cosa de é1 gue

disgustos.

No debemos equivocárnos la infia,tuación o in-

terés pasajero por amor ver'dadero, y la muier no

'debe ser tan ingenua que v,aya a creer que un

hombre la ama 'por el sóIo heoho 'que qe lo de-

clare así. En un caso como éste, la buena espo-

sa debe dejar de ver al falso ami,go de su marido

antes de que sea ciiernasia'do tarde'

Mariana ,Miays Martín

CUARTEIERIAS

-lDisa, recluta .Gómez: ¿Cuá,l es la condi-

c ión rnás e:encia l  pala ser ,ente l rado con hono-
' r 'es militares )

---rla ,condición más esenaial es, a'nts todo,

[norlrse.

EMPLEO
sol ici ta un joven con muy
buenas recomendaciones pa-
ra of icina, sabe inglés. Como
tipógrafo'y en el periodismo
puede ser muy út i l .  En esta
oficina daremos informes.

Teléfono 37Oz
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NOVELA
(Continaia)

ofensiva o¡ganizada por Primo de Rivera,
de la cual se ocupaLran todos los periódicos !

¡ Y io había solicitado é1, voluntariamente !
Silda sintió durante un momento, aflojados
y laxos todos los resortes de su voluntad. De
sus propias entrañas partió el impulso de ir
a arrodillaise a los pies de aquel marido o-
fendido tan gravemente y decirle:

"¡No te vayas, y si te vas, l lévame con-
tigo a compartir los peligros que van ? cer-
car te ! "

Pero casi al mismo tiempo, sintió como

una álgarada mareante, todas las insidiosas

razones de Vicenta.
-¿Manda Ud.  a lguna cosa?
Abrió los ojos br,uscamente. Se'hbbia

olvidado,del ordenanza. Estaba rígido, cua-
drado, f irme, con la mano en la sien. Reac-
cionó vivamente:

-No, nada; muchas gracias. Llévese
io que le ha dicho el capitán De Queral.
Puede Ud. retirarse.

Apenas cayó el portier y se sintió sola,
estalló Sildá en una crisis de lágrimas, be-
sando'como una posesa el retrato de Alfonso

Queral, alegre, sonriente, feliz, despreocu-
pado,.. El Alfonso Queral que ella conoció
bajo el "rnono" de mecánico y cuya existen-
cia acababa de romper.

Sin embarc"o. este desfallecimiento no
fué largo. Temperamento luchador y enér-
gico, Silda reaccionaba con nuevos bríos
luego de una cle estas crisis. Desesperado de
conven,cerla, don Prudenóio se' marchó a
"Vil la Casilcla" clejándole a Vicenta para
que la cuidara.

Silda trató de reanudar su vida de so-
ciedad; claro que se vió asaetada por infi-
nidad de a,lusiones y preguntas, mas o menos
indjscretas, acerca de iá insólita marcha de
sn marido al campo de operaciones. Ella,
calmosamente, con. aire natural y ' sincero,
dijo qrre Alfonso hacía ya rnucho tiempo que
perseguía la, idea de irse a Africa, y gue,
,en el ,Ministerio Ie habían podido compla-
cer. Al principio, nadie pensó en mal; ha-

die hizo comentarios; pero una tarde, Piedi-
ta Hinojosa se presentó en el hotel de los

Queral. Silda la recibió con las uñas de pun-
ta, sin figurarse nada bueno y apremiada
para que hablase, la .De Hinojosa .se expre-
só sin resistencias.

-Vengo a decirte una cosa que tal vez
te siente maI.' Los cqnsejos cuando no se pi-
den, ni se desean, suelen hacer el efecto de
una cantáricla.

-Tus palabras siempre- han obrado
como repulsivo, Piedi,ta - se encogió Silda
de hombros.- Siempre me has tirado con
bala.

-Sin embargo, una vez te di un buen
consejo, retorciendo noblemente todos mis
egoismos; y mi consejo te valió la felicidad.
No puedes duclar de que fué desinteresa-
do.

-Si -contesfo" Silda, gravemente.
*Traté cle repaiar mis yerros indi-

cándote el medio de hacerte con 
' Alfonso.

Y para que no pierdas del todo aquella di-
cha que gracias a mi intervención aTcanzas-
te, estoy aqr.rí esta mañana.

-Pues tú dirás.
-En dos palabras, Silda; vete cle Ma"

drid. Métete en el palacio de Querai aI lado
de tu suegra, o el1 "Villa Casilda" con tu
paclre. Yo, en tu caso, me hubiera ya ido.

*¿Cuál es mi caso? -preguntó la
Marquesa altivamente.

-No me vengas con desplantes, Silda,
que rios conocerrros demasiado.'Tu caso es el
de una mujeí' a qr-rien su marido abandona.
La fábula del patri,otismo de Alfonso, no Ia
creen más que unos cuantos espíritus senci-
llos, de :buena voluntad, Se sospecha clar'a.
mente que os habéis separado y disfrazáis la
ruptura con pretextos : decorosos. Ahora
bien: si  tú quieres r ,ecobrar algún día a tu
marido -y debes quererlo, siquiera sea por
esa 'criaturita que va a venir y no debe na-
da-has de medir con un compás tus pasos
para' evitar que:ni la. más mínima sombra de
maledicencia se cebe en é1 Os habéis sepa-
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rado por una incorlpatibili'dad de caracte-

res, estoy cierta; pero es menester que tu
,fama de honradez no padezca a causa de al-

guna irnprudente extravagancia, y Dios sa-

be si estarás expucsta a cometerla siendo jo'

yen y guapa y estando sola *en este mun-

do nuestro, donde hay un verdadero plan'

tel de lenguas'dispuestas a desollar al pró-
jimo. Esas l.enguas se cebarán en tí con es-

pecial predilección. No me preguntes el mo-

iivo. Demasiado 1o sabes. Y yo no quiero

decirlo. No he venido aqui en plan de mo-

lestarte, ni agraviarte, Harto siento 'haber-

io hecho algún dia' He venido sencillamen-

t.e a tenderte una mano.'. porque eres la mu-

jer de Alf.onso Queral y su feli'cidad, su

buen nrjmbre y su prestigio, me interesau

muy de cerca. Y como ese nombre, esa buena

fama y esa felicidad de Alfonso, son tam-

bién l,os tuyos, vengo a que me ayudes h sal-

varlos. .
-S¡¿sl¿5, Piedita -¡¡u¡rn¡¡[ Silda,

conmovida.
-Yo no te digo lue te rebajes a bus-

ear una conciliación, por,que eso no me in-
cumbe y tú sabrás si 'decorosarnente puedes
hacerlo sin perjuicio 'de tu dignidad; de so-

brá sé yo que Alfonso es muy orguiloso y

muy vivo de genio. En fin, eso es cosa vues-
tra; pero "1o que queda" dC esa felicidad,
hay ,que recogerlo. Te he dicho que yo en tu
lugar ya me hubiese ido, y ahora te voy a
decir por qué. Tu situación es falsa y difícil:
la tuya más que la de cualquiera otra de
nuestro mundo. Te han recibido en esta al-
ta esfeia social en que tú ambicionabas en-
trar; se te han abierto las puertai más rea-
,cias porque llegabas del brazo del marqués
de Queral; pero ten por cierto que en ei mo-
mento en que se aperciban de vuestra sepa-
ración, te mirarán todos como una intrusá y
vendrán los desaires, el despego, la frial-
dad... Todo esto es muy mortificante y quie-
ro evitártelo. Yo de tí, ant,es que llegara,
me iría con la cabeza alta. Yo, conozco mi

$ente.. . . . .
.---:Lo pensaré, Piedita.
Esta, fué lá contestación de $ilda; p_ero

Vicenta se encargó, de emponzoñar el since-

ro sentido del consejo de Piedita'
-Ahora me quedaba yo. ¿ No 'quieren co'

les ? El plato ll'eno. Parece mentira que

seas tan infeliz, como p'ara creerte 1o que

te dice esa arpia, que no te puede ver' Pero'

¿es que no 1o sabes de siempre, qtl'e no te

puede ver? Etrla 1o que quiere es 'quitarte

de en meclio, porque le haces sombra; me-

terte en url rincón' Y no me equivocaré de

mucho; pero me da el corazón que nadie

más que ella es la que 1'o ha llenaclo tocio de

que os habéis separado. Eso si es verd4d que

se habla clel asunto qlle a lo mejor es otra

mentira de esa estúPida'

Consecuente con las ideas dominan-

tes que formab,a,n l'a base de su carácter, Sil-

cla se resistió a seguir el consejo de Piedita

y continuó frecuentando la sociedad en la

m,edida que su estado podia consentírse-

io; pero no tardó en darse cuenta de que la

prim'a de Alfonso le había dado un consejo

de amiga.

Siempr:e en acechb, Siida paró mientes en

ciertas actitudes, en ciertas sotrrisas clistan-

ciantes, en ciertas'mirad,a,s que se crttz'aban

entre los presentes cuando ella entraba en

algún si1lón. Esto uniclo a ciertas galante-

rías insinuantes de parte de algunos atre-

vidos, obligóia a recapacitar. Su orgullo, stt:

blevado ante el desdén que empezaba a en-

volverla como un halo, alzóse en rebeldía.

Además, era demasiado inteligente para no

compr,ender, que estaba pisando un terreno

difici lísimo. Así, de la noche a la mañana,

despidiéndose por ,escrito de sus amistades,

Silda Monllor desapar:eció de Madrid con

Lln gesto tle o1ímpico ciesclén. Mas no fué '

a refugiarse en casa de su suegra - ¿ cómo

iba a tener cara para hacerlo, después de 1o

ocurrido?- ni al lado de su resetrticio pa-

dre, sino a de,ambular por el mundo como

pobr,e avecilla sin rumbo determinaclo. Via-
jó, pese a las recomendaciones de Vicenta,

a quien asustaba semejante ajetreo; pero
Silda hacía caso omiso de cuanto no fuese
su antojacliza voluntad. Por añadidLrra es-
taba muy ofendida con Vicenta, porque un
dlta, \a viuda, tuvo la audacia de sugerirle:

-Yc cle ti; puesto que es tan orgulloso
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y tan estírpido tu m.arido,' le daba un golpe
d,e rnuerte. Ese no quiere ntás clue a sll ma-
dre. Bueno; pues yo me la vengaba en su ma-
clre. Aún no sa.be a estas horas la Marquesa
que el palacio es tuyo y no de el1a. ¿ Qué te
parece si tu le escribieras una carta clicién-
d<lle sobre poco más o Inenos...... "I{aga LTcl.

e1 favor de ahuecar e] ala y r,áyase a vivir
a clo¡ide pueda, que esa casa es mía y me cla
a r¡í Ia real ganer de instalarme ,en eil 'a; y
dé Ud. gr,acias del t iempo que ia he dejado
vivir sin cobrarle alquiier" ?

Silda se revolvió airada, asqueada, 1lena
de indignación ante este pozo de b'ajezas y

mindad,es, que olia a piebe inmunda. Su es-
piritu refinado, selecto, repugnaba por ins-

tinto el contacto con e1 lodo. Con los clientes
apretados y las uñas crispaclas sobre el bra-
zo de Vicenta,  s i lbó coiér ica:

- ;  S i  l legarr  a escapársete u l rA sóle pa-

labr¿r  sobre e l  par t icu lar ;  s i  por  tu culpa l le '
gara v saber mi suegra que el Palacio no es
sllyo..... por el a1m,e de lni r¡¿iclre te jurir

ciue no estabas en tni casa, ni en la cle tni
paclre, ni un minuto más ! ¿'lúr ves que poc&

cosa es un mint t to? ¡Pues n i  un In iuuto

más !

Vicenta se enco¡;ió tetnblorosa, cotlro un

rr:pti l al contacto de nna caña.
Siida salió de viaje al día siguiente, com

pletamente soia con doña Luisa y una dtln-

cella. Vicenta se vió chasqueada. Ii i la pen-
:saba haber ido con su sobrina y haber sido
el ama de bolsil lo clurante el éxoclo...... ¡tan-
to como hubiera aumentado las particlas c1e
irrgreso en su l ibreta de altorros I

VIT -

Adaenin¿'ier¿to del Ni.ño

A1 fin Silda, tr-rvo que dar por terminado

su viaj,e, acuciacla por 1as molestias de su
próxima maternidad. Y cedienclo a las ca-

riñosas sugestiones de doña Luisa, decidió
refugiar,se en "Vil la Casilda", al laclo de su
padre, el cual ia acogió muy bien atlnque
disimulando e1 disgusto que le causaba ver
que la extemporánea y faisa situación de1
joven matrimonio se prolongaba mucho.

Si lda entró en casA de su padre c ier to

at,ardecer del mes de mayo, c,ruel evocldor

de recuerdos amadísiuros. Las acacias en

flor, ios setos cle l i las, 1os tlacizos de rosa-

les y geranios, hicieron resucitar la l isión

dei mnchacho alegre y f.eliz que 1a aconrpa-

ñaba por aquel mismo jardín en la primave-

ra irrolvidable de s9 noviazgo. Su corazón

sintió una opresión angustiosa y cuando su-

bió a la miranda y se sentó en el mismo ban-

co que compartiera con é1. ¿ Cómo era posi-

ble que el amor de un hombre muriese tan

pronto? ¿Cuántos m'eses hacía qu,e, allí mis'

mo, habían cambiado sus promesas ?

Aíur no había ver-rido al mundo e1 attge-

lito clue era como el fruto de aquell:r f lora-

ción amorosa, y ya e1 hombre había huído

y oivid,ado. Con inf inita alnargura, Silda
Monllolreconocía que Alfonso Querirl la

dejaba, impasible y estoico, zrl marrgen clc stt
vidar. ¡ Qué afr,enta para 1a clominadora !

Ni siquiera el honor de l¿r lucha Ie h¿rbí¿l

couceclido, sino que la apartaba con un ges-

to c le a l t iva indi fer¿ncia,  como un pedrusco
que estcirba en e1 sendero.

Silda, cu,ando pensaba en estas cos¿Is, se

calentaba cle cascos; hebía l legado hasta

dejar czler en su ánirno vacil¿rnte la id,ea terr

tadot:a del divorcio. Mas llosario Valverde'
nue l r  eccr ihí r  con f recur 'nc i . r .  l lenó a.  con-" " " ,  - ' " 5 "  "  '

. , ^ ^ ^ ^ "1^  . r , '  ^ , , ^  ^ l  . l '- .  * lvorc lo,  pala u l )a perso '

na que s iente su propia est im¿rc ión,  es sóLr
tuna palalrrir v¿rcía cle sentido.

¿Qué ibn a sc¡lucion'arle a ella el divor-

cio ? ¿ Qué rnás clivorcio que el que habia

puesto en ejecución Aifonso Queral?. A.cie-

más. Rosario la hizo presente que Ie cottve'
nía m/rs esta s.eparación amistosa que 1e de-
jaba el niño. I i l  cl ivorcio, cie inomento, se lc)

quitarí 'a en curnto cumpliese tres iLños para

entregárse1o a su padre y luego toclo depen'

cler:ia de 1¿l sentencia. Eso sin cotrt¿tr con o'

tras dif icultades que ofrecen est;r clas,e de

ple i tos tan del icac los.

Combatida por mi1 recuerdos que suscita-
ban en ell,a sns excitaciones sentimentales,
SiLcla se encontraba en un estado especial
de ánimo, cnando cierta mañau¿r le allun-

ciaron la visit¿1. de la Nlarquese viuda de

I

l
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Queral. Estupefacta, Silda, hizo repetir el
nombre al criarlo, sin acabar cle ciar crédi-
to a 1o que estat¡a oyendo. ¿ Cómo era posi-
bJe? ¿Su suegnl que no salía cl.e la casona
soleriega nás que paria visitar a sus pobr:es ?

¿ Su suegra en Vil ia Casilda ? Después se
hmeclrentó. ¿ Qué iba a decirl,e aqueila m¿r
dre clolorida, que por si no tenia bastante
con la pesadumbre de su viud'ez se veía ¿r
hora afl igidzr con zlquell¿ mar<lha del hijo
al campo de operaciones ?

¿A qué venía,  a "Vi l la  Casi lda"? ¿A c le-
cirle que ella, Sild,a, tenía Ia culpa de que
Al fonso estnv ier¿ desaf iando ¿r  Ia muerte?
.Porr1ue, ¿ deji¿¡i¿ su suegra de estar erltera-
da del verdadero motivo del trasla.do de su
hijo? Silda ten-rl¡laba cuando ordenó al cria-
clo que condujese a ia señora a la mirancla,
clorrde estlaba haciendo un abriguito cle lan¿r
rosa para la canasti l la d,el futuro bebé.

Y entonces aconteció una cosa ütl ly cu-
rios'a, pero muy expicable en 1a psicología
inrpulsiva de Siida y fté que en cuanto la
señora hubo acabado de subir el últ imo esca-
if in, se precipitó hacia ella con los brazas
abiertos. Si el alma esforzacJa y nobilísima
rle la Marquesa d,e Queral, tuvo que sostetler
alguua lucha antes cle clecidirse a estrer:har
solire: su cortazón, 11amándola "hij ia", ¿ 1u
orgullosa criatura que había troncha(io la
v ida de su h i jo ,  só lo Dios y e l la  pucl ieron
s¿rberlo. Silda no sr"rpo nada. Se sinti<5 cari-
ñoshmtnte besada por  aquel la  mujer  a quien
desde e l  pr imer momento de conocer la la
acercó grancle y estr,echa simpatía. Con
sólo ver ja a su iado,  la  muchacha sent ía
Ltna influ,encia bienhechora que clespertaba
en su alma toclos los nobles instintos.

Muy snq¡ionada, Sitrda la invitó a to-
mar as iento en e l  mismo banco en que su h i -
jo atar:a con clnlces palabras irrompibi,es ios
destirios cle sns vid,as. Este recuerclo puso ell
los;  o jos c ic  1a esposs sombr-as dolor iá lLs que
a 1a Marquesa 1e parecieron patét icas.  Igno-
raba, en realidad, las causas de la separa-
ción, puesto que é1, casi habia excusado
nombrar el asultto y e11a no insistió por no
lastimarle. I ógicamente, la madre se sentía
atraida a dar la razón al hijo, pero por en-

c ima de esta voz de sangre,  la  cr is t iana se '
ñora se esforzaba en oír las voces de 1o rec-
titucl y la justicia que la recomenclaban no
con,denar a nadie sin oirle. Además el as-
pecto atorrentado y patético de su nuera es-
taba proclamando que, fuese quien fuese el
culpable de aquel enojoso estado de cosas,
su nuera padecía bien a 1as claras, horrible-
mente. Y la infeliz se hallaba en vísperas
de ser madre y la criatura que naciera era
el hijo de sr.r hijo, carne de su carne, gana-
da por las olas d,e una inmensa ternura, la
voz de María Ana era completamente ma-
lernr t l  cuando preguntó a Si lda:

-¿Córno te encuentras ,h i j i ta?
-Muy bien, rnamá, Todo lo bien que se

puede estar  en mi  estado.
-P¡ec escucha, Silda. Yo venía a pe-

d i r te un favor . . . . . .  -d i jo  senci l lamente la  s ,e-
ñora., con una humildad que realzaba más
su señorío y qlle estimulaba a Silda a imi-
ta r l  a .

--¡ Por Dio's m'amá i No hables así. ¿ Pe-
di rme tú un favor . . , . ,  a  n: í? ¿Desde cuando
piden favores los padres a sus hijos ? Mán-
c l lme  l o  que  qu ie ras .

¿ Qué extraño talismán poseía Ip M,ar-
quesa c le Oueral  para l iegar  así ,  s in t ropie-
zos al corazón rebelcle y orgulloso de Silda
Monllor ? ¡ Oh, sortílego encanto de cariño,
coll su maga dulzura ! En realiclad, a.quella
soberbia criatura no era sino nna pobre al-
n le  sed ien ta  de  amor .

Las manos de Si lda,  temblorosi l las y  he-
1adas,  encontraron una del ic ia  especia l  en
sentirse acariciadas por aqr.rellas otras ma-
l1os, suaves y f inas, qr-re recordaban en sn
pecul iar  pres ión e1 apretón fami l iar  de A.1-
foriso. Silda encontraba en la maclre mllcho
cie l  h i jo ,  y  se estremecía de emoción. . . . .

¿ Cómc habi¡ l legaclo a enernorarse de aque-
lla mane ra ? Y sus labios y su corazón es-
taban llenos del nombre de 

. 
Alfonso, 11a-

mándolo con apasionada ternura.
-Oy., l'rija. Yo sé que en c¿lsa cle tu p'a-

clre estarás con más libertad que en la mía,
pero ver:ás... . yo había pensado...... Tú no tie-
nes madre que te cuide y esos trances, son

(Continuará).
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Don Ramón Cabezas
Co'n profundo pesar ,consignamos Ia mu€rte

del venerabl,e anciano Sr. don Ramón Cabez,as,
persona muy 'q,uerida en la ci'udad dJe A,lajuela
por sus giandes ,mréritos. Caiba,llero a carta ca-
bal, católico .conrvencido. Era uno de esos hom-
bres educ,ados a la antigua y cu]¡a mora,lidad
nunca dejó que desear.

rPierde la sociedad de Alaj,uela con Ia ¡nuerte

d,el Sr. Ca'bezas un verdadero va,lor de Ia histo-
.ria de aque,lla, ciu'dad, pues siempr,e lo vimos uni-
do a todas las 'buenas causas.

lPara sus arp,reciables thijos, el Dr. Cabezas e
,hijos, Sta. María Cabezas y demás familia en-
viarrnos nuestro más se'ntido pésa'me.

Nota: Rogad a Dios por el alma de don Ra-
món Cabezas

T T l 1  aLa Ley Urlstlana es perlecta porque enseña

todas las
Enseña sinceridad y s,encillez perfeota: "Nc

j'urás; decid simpile,menle: esto es, egto no es:
si vuestra vida es sencilla, vuestro espíritu será
ilu'minado; si no es sencilla, vruestro espírritu es-
tará en tinrie;bla,s. "Haced por los otros lo q,ue
que'néis qiue por vosotros haga'n, poriq¡le ésta es
la Ley y los pro,fetas".

Er¡seña la pu'reza amrgélica: "Bienaventur¿dbs
,tros corazon'es pr¡'ros, ponque ello,s ver,án a Dos.
A costa de c¡ua;lq'uier sacri,ficio hemos de. conser-
var íntergr,o el tesoro de la pureza. "Si tu ojo de-
re,cho se escandaliza, arráncalo y éohalo fu'era
de tí, pues más vale pe,rder un rniemibro, qu,e ver
.g,h¿do todo tr¡ cuerpo en el infiernor'.

ü,a ley cristi,ana confundb ,el ongr"llio arra,iga-
do e'r¡ nue,stra na'turaleza caída, y ens,eña la hu-
mildiad.

"To,rnad sobre vosotros mi yu,go y aprenidred
de mí, que so!, m,ansoy htmilde d ecorazón, y
hallareis el reposo de v'u,est¡as almasl'-{uie,n se

virtudes
,humil,tre ,como niño será grande en el Reino de
Ios cielos".

E¡r¡eñ,a ta,rnhirén, con l,a ,hu,mildad, Ia pacien-
cia y la misericordia. "'Poseed vuestra,s alimas
por la paci'encia".

Je,s'ucr,isto ens,eñ,a a ]as arlmas, ya elevadas por
estas virtudes sobre lo's'dea,aimientos de' la natt¡-
raleza rhumana, lo,s gratides ,com,bates por Ia jus-
ticia, y ,la resistencia invencible a la fuerza bru-
ta y a la inirquida'd tri,unfante. "Eienaventurados
los ,qu,e suifre,¡ p,s¡sssución por la justicia, porquL-
de el{os es ,el lRleino de los cie,los. Seréis biena-
venturados cua,n,do os mald,igan, cuando os per-
sigan, cua,ndo han de decir de vosortros todo eir
rnal posibtre, calu,mniándoos porr mi caus.a; hala-
gaos, pu,es, y sa'ltad de a,legría, pues en el Cielo
o,s está reservada una gran recompensa". ",Pie-
d,i,ca,d en prlena luz lo que yo os he dicho en la
oscurida'd; predicad a todos lo q,ue yo os he di-
cho en la intimidad. ,No temáis a quienes. matan

AHORA
¡éste es
el rcgalo
chic!

RISTA\LERIA.

fina- bella, artísticarn€nte trabajada.

Eú diversidad de e¡tilos y colorer.

Lo más.moderno' Lo ¡¡rág bonito.:. Almacén l(OBERG
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e'l e,uerpo y no pueden matar el alma¡ temed
,más a guienes pueden co¡ldenar el alma y el
cuerpo al fuego eterno "."Senéis otprimido.s y ¿o
'mo aplastados en e,l mundo; pero confiad, pues
yo ih,e venci,do .el mundo".

tFrente al ,pueblo ju,dío q,ue no cree sino en la
fuerrza, brut4, frente al pueblo ro,mano eue ha
domina'do el .mun'do con su betro de hierro fren-
te a la se¡vidumbre y a la aibypcción universal
,de las alrnas, tales enseñanzas son, en verdad,
el canto de victoria de la just icia, y la revela-

Entre las .rnu.chas estr-rpideces sálidas de los
países protestan,tes y de las logi,as, ,una es ,la del
minuto de silencio.

¿Habéis visto algo más ton,to que esta cursile
ría i¡rventada por la necesidad lai,ca ? Esos laicos
en su afán estripido de de,s[errar toda cosa reli-
gicsa, toda recue,rdio piadoso, caen a su ve¿ en las
supersticiones prolpias de los sal,vajes y ha,bitan,
te's de Ia s.etrva.

¿lEn qu,é creen eso,s cursis de,l ",minuto de si-
lencio" ? ¿A quién ofresen ese estripide sacriifi-
clo ?

itUn minuto de silencio! Ni fé, ni inteli.gencia.
ni sirqruiera 'bu,en gu,sto hay en é1. rRidiculez to,n-
tería, laicismo, convivencia idiota !

i iun minuto de silencio ! No tiene La genero-

ción de los dereohos imrprescindr,bles de la con-
ci'encia.

"J'eurcristo crucificado, esc,ándalo de Ios ju-
díos y locura db las ,gentes", es compendio d,e to-
da la ley cristiana.

Él Salrvador, después de haber enseñadb el
nespeto debido a .los niños, realza, con una soia
frase, Ia familia, rned'iante Ia unida de indisolu-
bilidad del matrimonio. Y, por otr,a parte dbter-
mina los dereohos de Dios y los lími,tes del po-
ier civil : "Dad al César lo q,ue es del Césa'r y a
Dios lo que es de Dios".

srdad r'e,spetuosa de un "paz a los muertos", ni Il
elegancia inteligente <ije .una conrfe'sión del ultr,a-
tumba que pi'&n a ,gritos Ia r,az6n y la libentad
hu'm,anas a la Justicia ,Divina "perdó,n paz".

Un minuto de silencio ha nacido en l,as tinie-
blas de las logias y, prorpagado po,r los hijos de
la "ciudad", se rha extendido por el campo de la
es,tupidez lindante del de "los sin Dios".

El minuto de silencio es una simple neoedad
vegticla con el ropaje de arparente ,respeto a lo,'i
muerto's.

Si para los laicos no existe otra vida ¿para qué
este recuerdo? Si existe ¿por qué no viven co.
mo manda la razón, la digrri.dad humana y aún 

'

la ley natural)

IJn minuto de silencio

Monjas y obreros I
(
{.  Son las doce. La oa,mpanita del convento ha

tocado el "Angetrus", y a po,co las reilgiosas, me-
nuditas unas, majestuo,sas otras. ha,n comenzado
a mar.shar pa,usadámente iha,cia ei refectorio o
comedor, clar,o, tranquilo y escrupu'lo,same,nte lim-
p i o . ' . .

"Bendecid, Señor, el alimento q,ue vamos a

tomar, para reparar nuestlas fi¡erzas a fin de

serviros. mejor", di jo santiguándo,se la Priora.
' -Amén.- repiten las demás religio,sa,s.

iDeepliégans,e tím,idramenrte las servillebas. U-

na vocecila comienza desde el pril,pito:

Evangelio de N. Señor Jesu.cristo, según San

Mateo capí'tulo V.

En tanio, la Hermana enfermera ha dejado

preparados e.n la despensa los fru,gales po,stres,
y se ha dirigido ,a la e,nfermería para servir ,el cai-
do a las en'fermas.

Una ventana, goipeada ,por el viento, le de.
tuvo en su maraha. La cierra; pero tras las es-
pesas ce,losías ha estado mirando largo rato. .  .  .

El silbato .de la {ábrica veclna anunció el
medio día, e instantáneamente cesó en ella el
ruido del traha,jo y el movirnie,nto de las rná-
g:uina.s. Ta,m,bién las veci,nas o,bras en construc-
ción quedaron desiertas.

A Io lango de los aitos tapiales del convento,
en la cuneta del camino, al pie de los viejos áta-
mos, se fueron senta,ndo apresuradamente los o-

L-
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biero's y obreras, unos con srys familias. otros
solos y como ab,andl:'nar{os, todc¡s an,siosos de ai-
r e  l i b r e ,  d e  d e s c a n s r , . . . . .

tBajo aqué! ,páircio sol de otoño se ser,vían
su mi:erable comidá, y luego m,uohos se acosra-
ban a desoansar so:bre el ciuro suelo; o.tros, el
semblrante iatigardo, la mirada vaga fuma,ban sr-
lencio'samente; correteaban las obreras y f t ían a
gritos; 'bromeaban otras. des,ca,radam,en,te con los
hombres; de al,gunas ia,bernas cercan.as salían vo-
ces destern,p' laoras y palabrotas soeces; Ias muje-
res de los o,breros iban recogiencio ius aestas y
empre,ndían la vu,elta a la ciudad.

,l,a so'mbra de la fá,brica se iba extendie'ndo
sobre los trabaj.adores y esa somrbra era tcnel¡¡o-
sa e inquietante. Era el fantá,s,ma d,e u,na laibor
pesad,a, l,arga como !a vida a,brümado¡a.

Y so,b,re esa bre,v,e ,I¡ora de descanso, se po-
saron u¡s5 o, jos tra¡q,¡ i los, mirando largo ra-
to .tras la,s e'spesas celusia: <ie una ventana del
Conven:tO.

,AqueLla noche la her¡naua enfer,rnera confe-
só públicamente en el refectorio su falta.

,F{abía faltado a la modestia ,propia dJe toda
neligi,osa, curioseando tro que pasaba fuera de su
casa.

Y lo más raro es. qr¡e a la noche siguiente
vclvló !a he::nana a acusarse de lo mismo, y a
los do.. día." otr,a ve¿

ü-,a superiora lla,mó a su apoeento a la her_
mana en,ferm,era.

-¡Ah. Madre!-dl j¡  {5¡¿-y¿ no jo haré
más. . . .pero  s i  v ie ra  vues t ra  le ,verenc ia  c ,uánto
desgrac iado hay  jun to  a  nosot ras . , .  La  prox i -
¡nid,a,d de esas. vidas sin aiegiía: v sin fe es io
que me empuja a mira,r rha,cia el ca,mino.. .  .  .  .

-¿Y gué consi,gus usted cou eso?
-pq¡ u¡ 

.iadc 
apien,do a da,r gracia.s a Dios

po.rgue rne da más de kt q,ue rner,ezco, porque
no ha arro' jado mi alma a las amargu,ras de ese
mundo üan,l , lenc de d'olores; y por otro, Ie pido
por todos eso,s poibres obreros, q,ue les de paz
y rpanl g,ue lo,s sosie¡ga pa.l .a que rc pequen.. .
Fero ¡ay Madre! mi oración no debe varler mu-
cho,, porque les oigo blasfemar les ,he oído
habla,r co,ntra nosotra,s.

Y la sencilla herrnana se cu,bre los ojos con
la mano para oc,ultar el ru,l¡or que si,ente al re-
cordar a,que!'las cosas q,ue tha oído.

-¡M[ falta de modesrtia-piensa confun-

dida-es la que ahoga el fruto de mi orac:ón!

Y luego con vcz alta repite:
-Ya no Io haré más más,

Las palaLius . iq ia hermana han despertado

en la Superiora lejos recuerdos. f  pensaba có-

mo desd'e h,acía pocoi años el convenfo, antes.

tan s'ol i tar¡o y ale¡ado de la ci,udad, se veía ro-

deado de nuevas construccio'nes y de fábricas.
'Los 

rumores de es.as Íábrtcas penetraban e,n los
sos'egados patios del conven,to, y el ruido ensor-
áecedor del ,trabajo tunb,aba ei perpetu,o silencio

de Ia  casa re l ig iosa .

A veces, hasta ia sala de labor de las mon-
jitas llega,ban ecos perciidos de ca,nciones lige-
ras.. A veces quedaba todo en temerosa calma
por  unos  d ías . . .  . . rEra  la  hue, t rga .

La Superrora recordarba ,hab'er visto hacía

mu'chos meses escrenas parecidas a la,s q,¡¡s la he¡'

mana enfermera le babía contaCo. Ho,rqbres de

mirar agreslvo, mozas obreras q,ue bajo un crelo.

de fuego, en pl€no Enero comían entre el caio:

que ahogaba y el polvi l  sucio de la ca¡relera, .  .
Y las molestias de es.a hora concedida para el

descanso, agriaban más talvez la existencia de

aquellas pobÍes gentes.
-¡,Po,bres! ¡pobres!-piensa Ia N{acire, y

nosotras aquí ¿qué hacemos para al ivio de las '

desdichas. que todos los dí¿rs vienen a serrtar,se al

bie de nuestros muros)
-  ¡Tar r  i -  ¡ . ran  !  ¡ tan  !  .  .  .

La campanita jlaula a .la o¡ació,n f la,s relr-

giosas van a,cudierndo a ]a ca,pilla.

ü-a S,upenora acude tamlb¡relr y va pensan-

do en q'u,e es bueno consultar toda las cosas con
Dios. '

Ai cabo die t¡e's meses, a un lado de la fa-
ahada del conrv,ento, se elevaba una extr¿rña cons
t ruc  c ión .

tEn a,quél pedazo de terreno baldío, en el
que antes crecían aigunas f1ores sombreadas por

acacia,s y euca' l iptus, el ceio cie las monjrtas ha-

bía sa,bido i'evantar un comerdor para los obre.

ros
',Era un ser¡cillo pabellón a f'lor cle tierra

con inf inidad cie p,equeñas mesas para que cada

farniiia tuviese ia strya, con ¡.¡rr griio ci" agua cla-

ra, co,n una serie de cuadros - pasajes de la

t-.
I

¡

F
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vida de Cristo - a lo largo d'e Las blancas pare-
<ies.

Cuando las carnpanas de las fábricas seña-
laban las hor.as .del alrnuerzo y la comida, ña Jua-
na la mandadera ciei comvento abría la puerta
del nuevo com.edbr.

El primer día ¡qué vengüenz¿ pasó Ia polbre

mujer al ir de grupo en grupo invitando a los
obrero,s a entrar en éi.i Los tra,bajador,es, las o-
breras, la mira,bañ con ojos.sorpr,e.nd,idos sin a-
certar a cornprender aq,r.rel,l,a fineza de las mon,j,as,
y a,qu,él día ni usaron de aquella ha,bitación más
que ,para  c . * r iosea, r  e ,n  e l la . . . . . y  sa l i r , se  ense-
,guida, co,mo temiendo hublera en aqu,el lo algún
enrgaño, "iAy,ta,ntta ,hipocrecía en lo,s conven-
' [oq! . .  .  .  se decían para qí.

N{ás al Cía sig'uiente, a"lguuas uesas fiuera¿

ocupada,s; y al otio, que fué de ll¡¡via y viento.

se a'trevieron a entia¡ ,e¡ ei co:¡e,cior n¡ás opera-
nos; y a ia sema'n¿^, el reclnto era ya pe.queño
pa,ra con,tener tantas pe,rsor¡.as. ¡Se c¡i¿üa adi
ia,n rbie¡r! ¡rÉ,n aquelia ha'buación tan abrigada
y tan limpia, .a,qu,el ho,gar comú,n, tan alejado del
r igor de las ,esta.ciones. . ._. I

Y lazos cle fan¡ii¡as se estrechatba,u más en
torno de aquel'las poibr'e,s ,mesas, y los o'breros dlis-
fn¡taban i'n,conscientemente de a,que,l imprevi,sto
desca,nso, y las jóvenes obreras no aliboroialban
ya por el camino.

¡Air, hennana ,enfermera, ya no podrás ver

aquet,las tns'lezas a travós de las oelo,gía,s de b

ventana ! .  .  .

Un día corr ió por el ,comedo¡ la toz de "¡A

ver las monjas ¡A ver las monjas!" y ña J.ua-
na, la mandadera tu'vo ,q'ue abrir ,el locutorio
y llamar a éi a toala prts¡, a ras rehgio,sas, g,uienes

acudiero,n desde !¡, huerta, doncls a aq'ueila no-

ra tenían !a recr 'eació¡.

t los obreror querían verlas, querían darles

las gracias-- Y e'l lo,cutorio, ,tan callil'ado, tan seve-

ro con su gran reja, se vió inrva'dido por la genie

iralbal'adora de las fábricas quc se agolpaba,n pa-

ra  Yer  a  las  mon jas .

¡Fiermosa esceta! De un ia'do las hlancas

tocas de las religiosas, la inocencia, el repo,so, la

o.ración; del otro las blt¡sas de lo,s otbreros, los

vestidos de varios colores de las orbreras. la vida

aftada y fat igosa.

¡Y a trarvés de las rejas cruzaron corr ientes

de mutuo afecto y tie,rna sirnpatía !

'Uno de los o,breros, hombre de cierta edad,
de gruesos higotes y de voz ronca y algo vinosa,
hizo u,so de la parlabra, más o 'menos en estos
términos:

"Madre Superiora, no,s üemo,s tomado la !i-
ber#d de pediros esta entle,¡ista porque nu,e6-
tros corazones cie o,breros sentía'n la ne,cesidad
de mani'festa,r su agradecimiento a és,tas. sanitas y
bu,enas religiosas gue nos ha,n deparaüo e,l her-
moso y/ senciilo comedo¡ a donde v,enimos ,todos
los días : a reparar nruestras fuerzas desp.ués Cel
d,uro y' cansador tra,b,ajo de las ,fábricas.

"Antes, R. &i,adre, comía¡no,s ei ,frío a.li,rnen-
to qu,e nos traían nues.tras esposas, a i:a sornbra
iie ias merailas del convento, o de al,guno u o-
tro á¡bo,l vecino. serutados por "el su.elo como vi-
les a.nim,ales. F{ry nos }rreparan us,r.e,cie,s una co-
mida sabrosa y ür,urrnearnte, que comemos en las
ilmpias mesitas del comedor, re,sguardados de los
ca,lor'es del vela,no y de los fríos del invie'rno.

¡Mi i  grac ias reverendas Madres! .
lPer,o ha.i' rrrás: en no:nibre cie mis corrnpañe-

ros de tra,bajo, yo, el.más vetena'no de todos e-
llos, quiero pediros un perdén.

Antes, nuestra ignorancra nos hacía bur,lar-
nos de las religiosasl creía,rnos que e¡an egoís,tas;
q.ue no tenían cariño por el pueblo; q'u,e las ven'
tanas de su conrvento nos veían en Ia miseria y

eu ias moiestias <ie ia poibreza., y gue no eran'
,ca,pacec de le¡ceüarla E:tába,rnos equivo'
=c;a?os. 'Las prédicas. de .hom'bres nos hacíain tenet

ese nlal concepto de las religiosas. Hoy, los he-
chos nos han hecho cam iar de idea, sa,bemos
qure sois caritativ'as., que saibéis co'rnpadeceros de
Ios s'u.frimientos de vuestros rhe,rmano,s hu'mildes,
los q'ue ganamos el jo,rnal diario con el sudor de

nuestra frente.
lPor sso hemos queri'do llegar tha€Ía vosotras'

para daros las gracias y para p'ediro,s ,ese 'per-

dón.

He C¡ictho"
Las sentidas palabras del o'br'ero hicieron

rodar lágrimas de consuelo a las religiosas, y üras'

ia a'l,gono,s lagrimones corrieroo por ios rudo6 y

denegridos ro'stros de lcs opera'rios. Eran ilrornb'res

de corazón n,oble y sano, !

f[,aq barneras más 'fuertes ,que cotrocó el cre'

lo entr.e el ho,m,bre y el crim.en, son la concien-
. cia y la religrón.

b.
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El Tercer Mandamiento
(CTTENTO)

Juanita cosía, oosía a más no pode,r. Su fina
aguja produci,endo un sonido seco, casi arran-
c,aba chispa,s a,l bri,llante deda,l de a,oero. De sus
labios de veinte años sa,lía,n p.icautes frases de
un':couplet calle,jero, de cuya reÉinada m,alicia ,tal
vez no se dlarba ella. exacla cu,enta. Un ca.mpani-
llazo interrumpió el can[o y la la,bor; Jirani.ta se
puso en pie, haciendo un m,ohín de contrariedad,
y corrió a albrir, enconirándos,e frente a otra jo_
ven de su ed,ad, vestida con ese esmero qure de_
Ia,ta a I'a modistilla madri,leña, y curbierta su bien
peinada ,cábeza con un velito de tr¡,I.

-¿)Pero a¡ín estás así?...-  di jo, señalando la
calbeza de Juanita, llena de honquii,las rizadoras.
S'o,n las once y media.

-Ya lo sé-dijo ésta, tom,ando de nu,evo su
,labor qus reanudó con más ce,leri.dad aún_; de
¡nodo, 'que me perdonorás, hijita, si nó tb rhaeo
todos los' lhonor,es debidos...

-¡ iPe,ro estás cosier¡do!
-Ya lo creo.; tengo,que estrenar esta tarde

mi vestido: voy con ,Filo y sus primas al Carrna_
val,. .  Si gruieres venir,  Maruja, , te convido.

{Viaruja miró a sü alrededo,r: colgada d,e un
clar¿o die la pared esrtaiba la falda, con sus plie-
gues, muy aplanchados; sotbre un,a si l la, unas me-
dias trarnsparentes co,mo una te,la de araña, y
¡¡no,s za,pa,to,s con u,n taaón kiloimétrico.

En un mornenio, Mar,uja tasó arq,uellos ob,jetos
eR su fuero interno: sólo las rnedias y los zapa-
tos repr.esentahan más de una semana de jor-
nal de su amiga.

lPero lo q,u. *á, le intranq,uili zó lué su cabe-
za, llena de papillotes.

¡J 'uana! , . .  ¿Tú no  has  ido  a  Misa?-d i jo  con
voz l lena de tr isteza.

^-¡rPara misa estoy yo!._-dij,o ésta, encogién-
dose de hom'bros-. Aún tengo q,ue terrnina¡ es-
to, lavarrne peinarme, poner la rop,a y comer
cuando venga rni her,¡nano die Ia. imprenta.

-¿Fero tú no pi.ensas que oír Misa los do'min-
gos es un precepto divino)... ¿No sdb,es io,s man-
damientos  )
'' *Junta,s los ap,nendimo,s, me parece; pero co-
mo yo no voy al Sindioato",

Ju,anita miró iburlona¡nente a su a,miga mie.n-
rtras dlaiba las ú,ltirnas puntadras a la gola de tul

q'ue ,remataba ,el cue,lilo de su vesti.do... rnuy alto
por detrás, muy Fajo por del,ante.

-rEsa es mi pena, que no ven,gas al Sindica-
'to*dijo con c,reci,ente tri'steza Maruja-. Si en-

traras en é1, ve'rías ü,ué ,felices somos en ese ho-
,gar rbendito, que nos da con el trabajo para a-
rtend,e,r a las necesid,ades corporales, luz y alien-
,l,o pana nuestra al,ma; thogaLbendito digo, pues

hogar bendito es para toda rhi ia la casa de su
madre; y el Sindicarto, ¿qué es sino I,a casa en
que reina nuestra pu'rísirna Madre, María Inm,a-
culada ?

-¡,Muy biew!-dirjo Juana, po,niéndose en

ipi'e y colo,ca,ndo la fa,lda so,bre sus caderas para
apreciar su caída-. ¿Qr*.; te parece mi ve,stido,
Ma,ruja )

lEscandalosamente corto.. . ,  y con esas . medias
,cala,das vas a parecer una bai, lar ina. M ra Jua-
na... . ,  tú estás rnal aconsej,ada, y 

",  
u,n'dolor;

péinate en un momrento y vente con'migo a Misa;
en la parroquia hay $isa de una.

----rBonito día es lhoy para peinarse ,en un mo-
mento! ¡,Do'mingo de Carn'aval, nada menos!

¡Quii-n, qu,ita! Tú ya harbrás ido a ,Misa bien
temr¡irano.

*Y a comulgar, gracias a Dios; para dese,
graviar al Señor de los ultrajes que estos días de
Carr¡a,val recirbe.

-Mira, ciéjate de sermones; tú ya has ido a
,Misa, buen provecho te haga; yo no terngo t iem-
po de ir  hoy, digas lo ,que quieras, no creo con-
denarme con eso; aóemás, q{¡e soy muy joven

y tengo .tiemp,o para cli,vertirm,e... Cuando sea

vieja, vere,mos.

Y 'da'n'do dos golp,eci,tos e,n la rnejil'la de su a-
miga, Ju'ana colgó un pequ,eño espejo en el mar-
co de la ven¡ana par,a p-rooeder a la delicada y
co,mipli.c'ada oper,ació'n de su tocado.

il
-¡Dieien pa,so, dejen paso,., ,  paso, seño'ras,

paso !

lMaruja sa,lía de la iglesia del Cab,allero ile

Graci,a, y al oír ,estas voces se detwo, apartán-
,dose para dejar pas,ar a un exür'año séquito, gue

contri,s,tó su corazón d,ulce y caritativo,.

Abría la marcha .un ho,m'br,e con un banderín

en que se veía una cruz roj,a; do,s ,hornb,res, con-
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ven, con acento tan supi ioa'nte, que uno de los

guar'dias la a,brió paso, diciendo:

-Es  s in  duda de  la  fami l ia .  .  .  .

lll
üVnanuja en.tró temblando en la peq'ueña sala a

qu,e había sido condu'ci'da tra herida.

Era Juatna, en ef'eoto: su flama'nte tiafe, des'

trozado, lleno de fungo y sangr'e; sus rubios ca'

Lellos forma'ban un arnasijo repugnante, sarngtll-

nolento, entre el qa.re se veía un ro'stro'mag'ul la-

do, en e'l que la muerte había rna'rca'do una rnue-

ca de terror ir¡decible.

Maruja oayó de rodillla,s ante ella, sollozando,

co,ns.ternada. mien'tra's en su in'terior resonaban

aquellas palaibras pronurlciadas horas antes por

la  in fo r tunad 'a  joven:

"S,oy muy joven y tengo tiempo para diveriir'

me; q¡ando sea vieja' . ."

¡lPbbre criaturat! Su muer'ie iha' ía si'do corno

su vida, sin t iempo de ir a Ntr isa.. ¡ tr  'a mue'rte le

ha'bía ne,gado, inexor'abLe, los r.iltimos auxilio's de

la  lg les ia !
,  J . G . H

ducienoo una camilla, le seguían, y otros dos ce-
,rraiban la ma'roha; estos lrcrn'bres lüevaban i-

gualmente üna €ruz roja en su gorra y sobrg la

cubie¡ta de hule de la camilla'
Atrgún herido del Carnaval*diijo tristemente

Maruja.
*Una jovencita corno usted-dijo un muoha.

cho que seguía, entr,e otros m'u,ohos, a la triste

co,nitirva- Yo la he visto caer ajo el auto il
querer a'travesar Re'coletos; de,be estar hecha tor-
ti l la.

.Un presentimi'en,to .terrible

de Maruja.
-¿Una jovenci ta. . .  con

tó-¿Muy ru,bia )
----Sí con un vestido corto y m'edias caladas.

Me había l lamado Ia atención por eso...  ¿La co'

nocía usted)

Maruja no pu,do contestar; los sol lozos se a-

nudaron en su garganta, alhogándola. La cami-

l la había penetrado en un portal ;  Maruja quiso

entrar detrás, pero le , impidi 'eron el paso.
-¡Qr:, i 'ero 'verla.. .  ,por favor! di jo la pobrs jo-

oprimió el cor'azóir

traje gris?-pregun-

RECETAS DE COCII\A
A CARGO DE DOÑA DIGNA CASAL DE SOLARI

Tomate a la Minó.---Se escogen tomates bien

hermosos y maduros, r.e lavan y se les corta la

co,rona, con mudho cuidado se les ex' iraé un po-

co  de  la  carne  de l  cen t ro ;  se  les  pone sa l  y

al rato se les escurre el agua que han soltado;

se rel lenan con mayon,esa a la que se Ie ha o-

gregado rnosiaza, encima .de Ia mayonesa se le pc

ne ,cu'a'dritos cie huevo .duro pi'cado y se co'lo-

can en un plató,n s.obr'e iecirugas t iernas.

Ornelett de hígado de pollo.--Se irone una cu-

dharada de manterqui l la, cuando está bien ca-

l ien,te se echa media Libra de hígado de ternero

cortado en taja'di, tas y 6 rígarJtos de pol lo, se

condirnenian con sal y pimienta y se les echa un

po,quito de caldo, se tapan y se dejan cocinar a

fuego lento hasta ,qus es'tén bien suaves y seco,s,

se ret ir .a'n del fuego, se pican f inan¡ente; en una

ensaladera se baten 8 huevos, se les pone una

cudhara,dita de agua y o, ira de nati l la (crema de

lec,he), en otra sartén se ,pone una c'¡chara'da de

mantequil la, se eohan los huevos, con un tene-

clor se es.tá punzan'do esta tovta para que se co'

cine pareja sin quemars.s debajo, cnlando se no'

ta que está cocinada por encima, sin quemarse

por  deba jo ,  se  ecüra  e l  h ígado preparado 'y  con

mucho cuidado, 'con un espuma'dor se arro! ' la la

to¡ta d.e huevo, para 'que quede bien. envuelio en

ei, la el hígado, se pons en un platón, y se bañ'r

por encima con una sal 'sa de tomates y se slrve

Luien calienie.

Dulco de nnanzana.-Se pelan l /a 
.hbras 

de

manzana6.  se  cor ran  en  ta jad i tas ,  se  les  agreg: r

/2 lils a de azúca'r, una onza de corintas lava-

das. y un ¡r'aso de agua Y se Polnen a

cocinar lhasta que las manzanas estén

suarves, ,entonces $e ret iran del f  uego, se

dejan enf,riar un poao; se traten 3 üruevos prirne-

ro las clar 'as y después con las yemas, se les a-

Erega un poq'uito de nati i la y canela en polvo

a estos huevos se les echa las manzanas frías y

se mezclan despacio y se po'neÍr en t¡n pla-

tón ibien lavado y unta'do 'de manteqr'rilla

y se meie al horno hasta que esté bi 'en dora'Co y

se sirve frío o cal iente.
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ACABA DE RECIBIR:
Medias de Seda extra Chiffón, 1o más l indo en clase y colores, Medias'Semi-
Chiffón, 1a mejor cal idatl .  Talladores t 'Maiden Brassier" en punto, encaje y
tela. Elásticos para fajas t le una pulgada hasta 12 pulgadas de ancho. Vivos,
Caball i tos y Encajes en todos anchos y colores. laquetes surt iclos de

Hilos para remeudar a C, I.00.
G " e n  L ¡ q u i d a c ¡ ó n  d e  f v t e d ¡ a s  d e  t s e d a  F E N I X ,  d e  3  c o l o n e s  a  U N  G O L O | {t

Beltina de He¡lsü Hiios
Auisa c su distin guida clientelü. que ha recibído:

Lino - Bat ista de Lino - IJamasco de Lino - Pal ias
Purif icadores de Lino - En cajes para

Albas y Roquetes

Tierra del Fuego
,La Tierra del Fuego es un vasto Archipiéla-

go que se hai la en medio de ias soie'dades antár-

t icas separado del Conlinente americano por ei

estrecho de Magallanes. Magallanes fué el insig-

ne navegante portugués, que lo, descubrió en

1620.
E,ste país es r¡na sucesión d,e paisajes a cual

más Ibe,l lo s importantg así como es la región del

Globo de más gra'ndes co,ns'trastes. Sus cordi l le-

ras se hal lan siempre coronadas de nieve, sus is-

lotes son rocosos, sus bosques son vírgenes, sus
iagos son grancies y hermosos., los glaciales . im.
ponentes, sus rícs impetucscs y'  ias cascaias ma-

rarvillosa's.

20 mil  ki iómetros de su su'perf icie total per'-

, tene,cen a la Argentina y 5O mil a Ohile. Esa re-

gión misteriosa, fr¡é explora'da por una legió'n de

sabios, entre los cuales sobresale el Salesiano De

Agostin: i .  Los restos de las tres.razas que haibitan

la Tierra del Fuego f,ureron cons,iderado,s comLl

los más bárbaros v los más atrasados de! mundo

hasta el año I 883, año en que los misioneros sa-

Iesianos tcmaron su clefensa v ase'suraron su e-

vangeiiza,ción, bajo ia ciirección del incompa::able

lvions. Jo:é Fagna'no.

,Las ires grandes f arni i ias o divisiones de ¿-

sos indio,s se Lla,man: Or¡as, Yganes, y Anakalu-

ie  s .

De los Onas queilan apenas 150 individuos,

los Yganes ya han desaparecido por ccmpleto,

lo,s Anakalufes l legarán a 300 individuos' Van

desa'pareciendo poco a poco, consumidos por en-

ferme'dades y especia'lmente por la tisis.

rPuntas Arenas !.  h"y una bei ia ciudaci in-

iei 'nacionai cuando hacg apenas 50 años no er¡

srno un camparnento de indios "techuelches'" '

To,do es d;e,bido a los SaLesianos que edif i 'ca-

ron imponentes edif icios y col 'egios y fueron lo:

primeros en fab,r icar ladri l los.

Menos 4 mil  protestantes, todos los demás

:,on caiól, icos los habitantes de a,quel la región, pe-

ro es pre,ciso vencer ia indif 'erencia rel igiosa' A-

hora se t ienen gran,cies esperanzas en la Acción

Catól ica que ya se hal la organizada.

t la irr iehcia,ct en la oració'n es algo que exige

e sf uelzo.

C orpora les



Pepita de Algodón Molida
e l  m e j o r  a l i m e n t o  p a r a  v ó c a s ,  a u m e n l o  l a  p r o -

d u c c i ó n  v  m e i o r a  l a  c a l i d a d  d e  l a  l e c h e .  U l e s e
. e z : l a d á  c o n

Af recho Furo de Trigo
Es fos  dos  a ¡ t í cu l os  l os  cons igue  us fed  s i empre
a  l os  p rec i os  MAS BAJOS en  e l

hmnc¡n flon¡uro Anrnurn
Haga sus órdenes a l  Ie léfono gO¡e,  ó at  Apr t .653

sa r f  JosE ,  G .  R .

¡

I

t

BUEN HUMO,R.
' ; ' l

-----ftrijita, dice ,lir rn.amá ¿dónde quedó el

dinero 'que te dí para ,que ,compraras el rerne.

dio )
' --Encontré, mamá, a un hornb,re qrule vendía

dulces y caramelos y él se ,quedó con el dinero.

---A'cúsome padre

te¡nera,rios.
-Muy malo.
-fisúsem¿ rp¿d¡s

len ciertos,

que hago muchos j 'uicios

que casi siempre me sa'

R(}PA INTERIOR DE SEDA

KNYSEN
.  S U R T I D O  C O M P L E T O  E N  L A

TIENDA DE D()N NARCIS()

Más de 25 anosdetrabaio
Más de 300 milexámenes

ES SU IITEJOR GARANTIA

Laboratorio 0aeteriolúgiuo
Lic. don CARLOS VIQUEZ

Servicio Nocturno
de Oxígen<>

A cualquier hora de la noche lo
atenderá Julio Varyas M., en su
casa de hebitación detrás de la

lglesía de La Merced

CLTNICA DENTAL
0r. Ptfl[Y tl$Cllil., 0entista Amsriuano
DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

f )  f  rpn .  ¡  I  n i , l r l i nn  rné tOdOS mOdernOSy u u t ¡ L w  r ¡

en sus serv ic ios profesionales

Rayos  X ,  Den fadu ra  de  Heco l i { e ,  ma fe r i o l  nuevo
que  im i f a  e l  co l o r  na fu ra l  de  I as  enc ías .

lelÉlono 3105 - 50 ratasal 0esle del Carmon

GM(). NIEHAUS & C().
DEPOSITO PERMANENTE DE

AZUCAR de GRECIA,  f lac ienda .VICTORIA,
.  de  San la  Ana ,  Hac ienda  .  L INDORA,
, ,  de  Tu r r i a l ba ,  Hac ienda  .ARAGON'

ARROZ de  San lo  Ana ,  e l  me io r  e l obo rodo .
ALMIDON,  marca  .Rosa les , ,  l l a c i enda  . pORO. ,

Calidades in¡ulerahle¡ - Prucios sin compelencia
Al por mayor - Al por menor

Apai tado 493 Te lé tono 2 l3 l

COCINAS ETECTR.ICAS

THERMA
E X H I B I M O S  U L T I M O  M O D E L O

FERRETERIA

Clemente Rodríguez Hi jos
'Teléfono 2073


